
L
os carteles de nuestras fiestas 
dicen mucho de la época a la 
que corresponden, desde el 
cartel de 1939 que pone «año 
de la victoria» con símbolos 
falangistas, pasando por los 

años que son fiestas en honor a «Nuestra 
Señora del Pilar», a los que anuncian las 
fiestas actualmente, que hablan de las 
fiestas del «Pilar», con contenido mucho 
más lúdico como el cartel de 2014, que 
son una baturra y un baturro, dándose 
un beso en los labios.

DURANTE LA DICTADURA, las Fiestas del 
Pilar de Zaragoza, eran solo para la gen-
te que tenía el poder económico o polí-
tico de la ciudad, bailes en la Lonja, en 
el Casino Mercantil, etc. Y por supuesto 
las mujeres éramos floreros que adorna-
ban las fiestas; para eso estaba la reina de 
fiestas, las damas, etc. Las mujeres que no 
pertenecíamos a esta clase social, o sea la 
mayoría, teníamos que estar en casa a las 
10 de la noche, y solo teníamos las ferias, 
tiovivos, etc. Nosotras  sabíamos que exis-
tían otras formas de vivir las fiestas, por-
que la mayoría «teníamos pueblo» y allí, 
participábamos mucho más de las activi-
dades festivas.

LLEGÓ LA TRANSICIÓN, y las fiestas se po-
pularizaron, descubrimos que una ciudad 
también puede ser divertida en fiestas, te 
puede ofrecer; actuaciones, conciertos 
gratuitos en el centro de la ciudad, bailes 
etc., entonces, las mujeres, nos pusimos 
los pantalones y nos echamos a la calle. 
Ya no teníamos que volver tan pronto a 
casa por la noche, pero a las mujeres nos 

pasó lo que es habitual en las aglomera-
ciones, tocamientos por los chicos que se 
aprovechaban de la masificación. Claro 
nosotras no estábamos cómodas con esa 
situación, pero es lo que había ¡a quien le 
íbamos a comentar lo que nos hacían!, si 
nosotras mismas no éramos conscientes, 
nos decíamos las unas a las otras «¡¡Bah!! 
Chica ya sabes cómo son los chicos, que 
tienen la mano larga» y ahí se terminaba 
la historia.

EN FIESTAS COMPARTÍAMOS las peñas 
con ellos, aunque por la noche teníamos 
miedo de ir a casa una sola, ya sabía-
mos que nos podía pasar cualquier tipo 
de agresión, el miedo a la violación a la 
agresión sexual, forma parte del subcons-
ciente de las mujeres, porque siempre se 
nos ha utilizado para el deseo de los hom-
bres.

EN ESA ÉPOCA, LAS CHICAS pensábamos 
que lo que había que hacer era imitar a  
los hombres, estábamos alcanzando la 
igualdad con ellos, fumábamos, llevába-
mos pantalones, íbamos a clase con ellos, 
nos planteábamos que no nos gustaba ser 
«amas de casa», que lo que hacían nues-
tras madres era un desprestigio, «no tra-
bajaban»,  no eran nuestros referentes, 
pero cuando se trataba de ligar, seguía 
existiendo el amor romántico.

FUERON UNOS AÑOS  de evolución len-
ta, porque además también empezamos 
a reclamar nuestros derechos, derecho al 
divorcio, al aborto a ser consideradas por 
la ley en igualdad con los hombres, por 
ejemplo con el adulterio, y poco a poco se 
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Las mujeres 
estamos 
avanzando mucho, 
en pocos años 
hemos conseguido 
que se nos valore 
como colectivo

empezaron a ir otras voces, otros relatos 
diferentes.

ESTOS RELATOS ERAN; no tenemos que 
imitar a los hombres  porque las mujeres 
tenemos nuestra  historia y somos dife-
rentes, «el trabajo del ama de casa no está 
pagado, su aportación a esta economía 
capitalista es imprescindible, sin embar-
go no se le valora económicamente, no 
somos objetos, somos sujetos».

Y COMO SUJETOS AHORA participamos 
en las fiestas, desde el «no es no», es de-
cir que si nosotras no queremos una rela-
ción, nadie nos puede obligar a ello. Por 
eso debemos denunciar el acoso, los toca-
mientos  y cualquier agresión.

PERO, LO QUE ES MÁS IMPORTANTE de 
participar como sujetos, es que noso-
tras mismas somos conscientes de que la 
igualdad no está conseguida, las mujeres 
tenemos que luchar todavía mucho, para 
conseguir que se nos valore como perso-
nas. Tenemos que poder salir solas a la ho-
ra que sea, de día y de noche, con la ropa 
que nos guste y con las personas que eli-
jamos. Es verdad que las mujeres estamos 
avanzando mucho, en pocos años hemos 
conseguido que se nos valore como colec-
tivo, ¡no somos los floreros de las fiestas!
Que en estos momentos en las  institucio-
nes hay mujeres feministas, se nota.

HAY QUE VALORAR, también en estas fies-
tas, los colectivos que por fin han salido a 
la luz, transexuales, lesbianas… siempre 
han existido, pero el heteropatriarcado 
los ha ocultado. H

NO SOMOS
 LOS FLOREROS DE LA FIESTA 
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